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TENSIONES EN LA FILIGRANA DEL PATRIMONIO HISTÓRICO. DENTRO DE LA LARGA DURACIÓN Y EL SURGIMIENTO DEL “POS-TURISMO” EN CÓRDOBA (ARGENTINA)
TENSIONS IN THE FILIGREE OF HISTORICAL HERITAGE. WITHIN THE LONG DURATION AND THE EMERGENCE OF ‘POST-TOURISM’ IN CÓRDOBA (ARGENTINA)
Resumen
El turismo rural en el valle norte de las Sierras Grandes de la provincia de Córdoba exhibe un notable potencial, sustentado en su profunda historia y su relevante continuidad sociocultural contemporánea. Este trabajo contribuye a ampliar y complementar el conocimiento sobre el futuro de la memoria en la región, poniendo en evidencia la coexistencia en distinto grado de acontecimientos históricos cuya trama se presenta promisoria hacia la práctica turística. Específicamente, se busca comprender y explicar la importancia actual de los vestigios del pasado aborigen comechingón junto al colonial, cuyo emblema es la Estancia Jesuítica La Candelaria (UNESCO). A partir de fuentes documentales, trabajo de campo, y un conjunto de referencias bibliográficas, se plantea un estudio sobre las mediatas posibilidades turísticas sostenibles en el territorio, con base en la génesis y las transformaciones del sistema etnohistórico de las comunidades representado oportunamente en el patrimonio local.
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Abstract
Rural tourism in the northern valley of the Sierras Grandes in the province of Córdoba shows remarkable potential, supported by its deep history and significant contemporary socio-cultural influence. This work contributes to expanding and complementing knowledge about the future of memory in the region, highlighting the coexistence of historical events of varying degrees whose plot is promising for tourism. Specifically, it seeks to understand and explain the current importance of the vestiges of the comechingon aboriginal past alongside the colonial past, whose emblem is the Jesuit Estancia La Candelaria (UNESCO). Based on documentary sources, fieldwork, and a set of bibliographical references, this study examines the direct possibilities for sustainable tourism in the territory, based on the genesis and transformations of the ethnohistorical system of the communities, as represented in the local heritage.
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Introducción
Cuando conocí la estancia jesuítica La Candelaria, enclavada en una zona rural poco poblada, con la bruma característica del piedemonte de las Sierras Grandes de Córdoba, me surgieron pensamientos de los más variados, no solo por lo imponente de la construcción colonial, sino y, sobre todo, por el desorden temporal y de incomprensión en el que me vi sumida. Desde entonces, comencé a preguntarme: ¿Qué sucede con esta estancia- museo que supo tener tanta vigorosidad y hoy es casi segundaria? ¿Qué se sabe de lo que pasó? Hace más de diez años que, apoyada en censos agrarios nacionales, fuentes regionales, algunos libros (especialmente de la historia colonial, porque no hay otros), sumado al trabajo de campo etnográfico, me dedico a estudiar las comunidades rurales del noroeste de Córdoba, tratando de explicar las transformaciones socio-productivas que viene atravesando la región desde finales del siglo pasado; haciendo antropología económica, o historia antropológica, me muevo en ese campo; sin embargo, desde hace unos años he saltado a lo que sucede con la práctica turística, que podría pensarse como transitoria, pero al presente, se revela como una de las opciones más prometedoras para dinamizar la economía de la región. Efectivamente, el turismo tiene un futuro sugestivo por delante porque es una industria en crecimiento. Más aún en los denominados “países emergentes” como el nuestro, en tanto, cuando producen una clase social más rica, producen al mismo tiempo turistas (no hay que olvidar que el turismo requiere un excedente presupuestario: no todos/as se pueden permitir viajar por placer). Empero, en los últimos años se han alzado voces que cuestionan el discurso unánime sobre los beneficios del turismo, el descanso y el ocio… ahora sabemos que es una industria que genera impactos ecológicos, culturales, como cualquier otra2. 
Si bien en nuestra región de estudio no estamos frente a un proceso de “turistificación”, entendiendo por ello “la transformación socio-espacial como consecuencia de un crecimiento tal de las actividades turísticas, que hace que toda la vida económica y social se vea subordinada a éstas, desplazando otras necesidades y usos” (Cañada, Chirot y Murray, 2023, 7). Se evidencia que el turismo desplegado en los espacios rurales, habilita a ir más allá de la interpretación convencional sobre este proceso, a saber: incidir de manera destacada en las comunidades campesinas como una actividad que se integraría dentro de su estrategia de resiliencia que es la pluriactividad (Gascón y Ojeda, 2014). No obstante, si admitimos que en ciertas regiones el turismo ha tendido a desestabilizar los lugares en los que se estableció (sobran ejemplos de ello), básicamente a partir lógicas de consumo voraces, y de alguna manera “expulsando al exterior la existencia del otro local” (Christin, 2023, 18), incluso con cierta evasión cultural, ¿por qué esto sería diferente en el mundo rural? En esta línea, consideramos que siguen operando ciertas interpretaciones románticas sobre el “mundo campesino” como prístino, inmutable, razones por las cuales el turismo no tendría el mismo impacto negativo que en las ciudades. Tal postura desconoce la coexistencia de distintas prácticas, valores y sentidos que generan las condiciones de ocurrencia de los cambios contemporáneos en la ruralidad.
Partimos de una hipótesis detectada en el marco de las investigaciones que venimos realizando: una de las vías para retornar al espíritu de “viaje”, de “contra cultura” del turismo es a partir de reconocer lo que el antropólogo Hugo Ratier (1988), designara como “patrimonio vivo”, en oposición a un patrimonio muerto que estaría constituido por objetos y testimonios inanimados sin vigencia actual, y cuyos usos sociales, hoy, nada tienen que ver con los que les daban sus creadores. Patrimonio vivo, o social es “la cultura vigente, en movimiento, transformada y transformante, es decir ese conjunto de relaciones sociales y sus productos que constituyen el objeto” (p. 26), esto eso, el patrimonio no tiene existencia como apotegma, sino que adquiere su estatus de verdad en relación con una comunidad que lo defina, legitime y asuma como propio. Sin embargo, esta acepción, no significa limitarnos sólo al tiempo presente, “a lo que está vivo ahora”, sino que implica “buscar en el pasado, y en expresiones ya extinguidas de nuestra vida cultural, algunas claves que nos permitan entender cómo se va determinando aquello que integra y aquello que se excluye del patrimonio cultural de una nación” (p. 27). Así,  (y por mi vicio de historiadora, una vez más), hemos tomado la posición de evitar el foco cercano al objeto, prefiriendo volver al pasado de la región involucrada, para reconstruir la distinción histórica del Valle norte de las Sierras Grandes (ubicado en el departamento Cruz del Eje, Córdoba), a su herencia indígena, colonial, que nos permita explicar sus particularidades socio-culturales, para llegar a visualizar las oportunidades del turismo rural del valle en la actualidad, como un impulso decisivo pero, sin dudas, inacabado.
 
“Ruinas circulares”: perspectiva teórico metodológica
El período actual (siglo XXI), lejos de representar el supuesto “fin de la historia” o una fijación en el presente, está marcado por desafíos civilizatorios de enorme magnitud y alcance histórico. Estos fenómenos—como la globalización, las disparidades sociales, los movimientos migratorios masivos y los colapsos financieros (incluida la reciente pandemia)—han obligado a la humanidad a reconsiderar la idea misma de una crisis de la historia. En esta dirección, encontramos las afirmaciones de Guldi y Armitage en su “Manifiesto por la Historia” (2014): “Un fantasma recorre nuestra época: el fantasma del corto plazo” donde, a partir de la paráfrasis del Manifiesto Comunista de Marx, los autores afirman que vivimos un “momento de crisis acelerada, cuya característica es la escasez de pensamiento a largo plazo” (p. 13). Los ejemplos que proporcionan para probar esta afirmación son la breve temporalidad que rige a las campañas políticas y a los consejos directivos de las grandes corporaciones; lo mismo aplica a las burocracias y a quienes votamos. Los autores señalan que, como contrapeso a la obsesión por el corto plazo, se ha observado en la última década y media un retorno a la temporalidad extendida. Este enfoque en la “larga duración” se actualiza y renueva a través de metodologías como la “historia profunda” y la “gran historia”, incluyendo el aprovechamiento de la información masiva (big data)3. Una larga duración que, según su criterio, “ahora se orienta mucho más al futuro” (p. 28). Desde esta perspectiva, y dado que la marca distintiva de la historiadora tiene todo que ver con el tiempo y la temporalidad, con los modos relacionados de cognición y narratividad, se debe “abogar por una rehabilitación de lo social, aunque sin abandonar las contribuciones hechas por el giro lingüístico. Es decir, se busca poner fin a la linealidad de la concepción temporal histórica que se mantiene anclada en la narrativa y la historiografía intentando resolver el problema de la articulación” (Eley, 2008, 280). 
Desde este punto de vista, es decir, pensando en la coyuntura, encontramos al turismo no sólo como actividad en boga sino, además, super multidisciplinar, que contiene visiones muy diferentes: desde las ciencias sociales y humanas, se suelen hacer análisis del turismo con un enfoque crítico ya que se lo ve, en muchas ocasiones, como un instrumento al servicio del capitalismo voraz. Y desde el ámbito de los economistas y gestores, aunque existe el abanico de la economía ecológica y defensores de la sostenibilidad, se tiene una mirada del turismo como un instrumento del tan mentado “desarrollo”. A nuestro modo de ver, en el medio de este tándem, el turismo representa un problema epistemológico, especialmente el turismo que se desarrolla en el ámbito rural, por cuanto este se convierte en una “actividad pensada desde las ciudades, en la que los habitantes urbanos se proponen disfrutar de los remansos de un mundo pasado que las sociedades industriales avanzadas no pueden satisfacer con sus modelos turísticos masivos” (Thomé Ortiz, 2008, 239). Aunque el turismo llega al entorno rural, no lo hace como lo hace la cultura de masas, que utiliza la publicidad para influir. El turismo se aproxima desde un punto de vista posmoderno que da por fallidos los ideales turísticos de la modernidad. Por lo tanto, intenta replantear la acción humana a través de la búsqueda de las raíces o lo original (el campo):
 
El visitante citadino expresa una apreciación ética distinta respecto al ambiente y la cultura rural, pero, en términos de lo que diría Lipovetsky (2002), desde la lógica del pos-deber traducido como un conjunto axiomático hedonista, más que como la antigua ética del deber divino o la moderna responsabilidad revolucionaria hacia los demás seres humanos (Thomé Ortiz, 2008, 246).  
 
Empero, es válido peguntarse: ¿y si en el destino turístico rural, cada vez más cercano a las ciudades, junto al sosiego y la tranquilidad, nos halláramos frente la cultura de campo con la imponente heritage indígena/colonial en la pervivencia del territorio? En este sentido, tenemos aquí el noroeste de Córdoba (departamentos Minas, Pocho, y Cruz del Eje), de antiguo poblamiento originario y colonial, que históricamente fue el polo concentrador de los recursos humanos y materiales de la provincia, pero no consiguió responder a los requerimientos del “complejo oleaginoso exportador”, quedando postergado en las últimas décadas del siglo XX. Sin embargo, es la región con mayor presencia de campesinos/as y pequeños productores/as de la provincia, que posee un patrimonio histórico relevante, y conserva gran parte del escaso bosque chaqueño que aún existe en el centro de la Argentina. A su vez, ha sido objeto de diferentes intervenciones estatales como el Plan de Desarrollo del Noroeste y, si bien el impulso turístico es incipiente, ha tomado nuevo brío a partir de la creación del Parque Nacional Traslasierra (2018) con obras de gran impacto como el asfaltado de parte de la ruta provincial 28 hasta Los Túneles; y gracias al Plan Estratégico de Turismo Sostenible 2030 (Agencia Córdoba Turismo, 2020). Es decir, se presentan nuevas perspectivas en la zona cuyos impactos socio-económicos y territoriales deben evaluarse (Paz y Stecher, 2024; Catalano, Trivi, Borella, 2025). 
Dadas estas condiciones, nos proponemos explicar las posibilidades para el desarrollo del turismo rural en el noroeste cordobés a partir de dos registros diferentes en la articulación entre las comunidades locales, la Historia y el patrimonio: primero, una unidad doméstica formada por tres hermanas que armaron un circuito turístico en base a la enseñanza de sus tejidos artesanales y los restos arqueológicos prehispánicos hallados en su campo y aledaños; y luego, el análisis de las transformaciones culturales en la Estancia Jesuita La Candelaria, y las comunas vecinas luego de que se declarara su patrimonialización en el año 2000. Así, se retoman textos históricos y fuentes documentales sobre la Estancia; conversaciones, entrevistas, y notas tomadas durante las visitas que realicé entre junio de 2023 y agosto de 2025 en viajes de campo a Cruz del Eje, Villa de Soto, La Higuera, Cruz de Caña y La Candelaria (Córdoba, Argentina). 
 
Un circuito de turismo asociado a la memoria comechingona 
La etnia comechingona representaba “a los pobladores prehispánicos y protohistóricos de la región serrana de Córdoba y San Luis pues, aunque se admite la existencia de otros pueblos (Sanavirones, Indamas, etc.), éstos se señalan como simples matices de aquellas diferencias etnográficas” (Cesano en Montes 2024: 21). Sin dudas, los trabajos de Aníbal Montes y posteriormente los de Alberto Rex González desde la arqueología, constituyeron un aporte vital para a prehistoria de las sierras centrales. De acuerdo con los autores, “los comechingones eran los últimos pueblos conocidos en un extenso proceso de desarrollo de las comunidades aborígenes locales y las sierras centrales se acoplaban junto con otras regiones a sucesos históricos de orden continental” (p. 25). Los yacimientos prehistóricos encontrados en Córdoba datan de una antigüedad de 8.000 años a. C. según los respectivos análisis del carbono 14, encontramos: a) el yacimiento prehistórico de Ongamira, b) el de Candonga y c) el de la Pampa de Olaen. Los tres sitios se encuentran cercanos, como se observa en el mapa, nuestra región de estudio se halla próxima a los yacimientos a y c (Figura 1). 
 
Figura 1. Ubicación de los sitios prehistóricos de Córdoba, y localización de la región de estudio (Villa de Soto- Estancia Jesuítica La Candelaria). 
Fuente: elaboración propia en Google maps. Geo-referencia: Localización del bosque chaqueño (verde) en el noroeste de la provincia de Córdoba (rojo). Fuente: Cabido y Zack, 2010.
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Según Montes (1958 [2024]), en la Pampa de Olaen (también conocida como “pampita de Ayampitín”, haciendo referencia a la cultura Ayampitinense del yacimiento arqueológico del Inti Huasi en San Luis), se encontraron con un “verdadero cementerio de mamíferos fósiles”, huesos de grandes mamíferos de la fauna del Pleistoceno superior. De acuerdo con el autor, en Córdoba se encuentra una estratigrafía que abarca todo el Holoceno y penetra en el Pleistoceno superior (pp. 60-61), se trata de la cultura más antigua (una edad más o menos de 6000 A.C.), que permiten correlacionarlo con los estudios efectuados en el Norte de Europa: “nuestro Ayampitinense no incluye el empleo del arco y la flecha, (utilizaba) sus pesadas puntas bifaciales (y eran) cazadores capaces de prender el fuego” (pp. 74-76). En definitiva, concluye Montes:
 
 el loes amarillento que llamamos Cordobence, tiene un significado y una antigüedad muy superiores a lo que se le ha estado acordando. Contiene huesos de fauna fósil e indicios de la presencia del hombre, que lo hacen aparecer como el más importante en los terrenos que se refiere al hombre fósil del centro del país y también en toda Sudamérica (p. 88). 
 
En relación con la cultura y la distribución en el espacio de los primeros pobladores en nuestro territorio, Recalde y Rivero (2018) sostienen que la ocupación de los valles interserranos estaba ligada al ciclo estacional. Los grupos se instalaban allí en campamentos temporales con el objetivo de recolectar y procesar vegetales. Su presencia se restringía al período estival (de diciembre a marzo), aprovechando el momento en que maduraban los frutos de las plantas nativas del gran Chaco (por ejemplo, algarrobo y mistol). En este contexto, el hecho de que se haya identificado un patrón tecnológico compartido para la producción de las puntas triangulares de proyectil en todas las sierras centrales se puede interpretar como una prueba de que existía una red de interacciones sociales y vínculos comunes entre las poblaciones (pp. 78-81). Otra innovación tecnológica es la incorporación de la cerámica que comenzó a ser utilizada por cazadores-recolectores en forma limitada hace unos 2500 años en la Sierra de Comechingones (al sur de las Sierras Grandes): 
 
El uso de recipientes cerámicos implicó el manejo de una serie de conocimientos tecnológicos específicos debido a que, por ejemplo, no todos reúnen las condiciones para ser colocados al fuego. En concreto, la incorporación de la cerámica a la vida cotidiana permitió hacer comestibles ciertos recursos, particularmente vegetales, y recuperar mediante el hervido una serie de nutrientes que se pierden, por ejemplo, con el asado de los animales (p. 85)4. 
Ahora bien, la historia de los pueblos de las Sierras Centrales de Córdoba se interrumpió drásticamente con la llegada de los españoles a partir del siglo XVI. El sistema colonial desmanteló su economía mixta (caza, recolección y agricultura) para convertirlos en fuerza de trabajo. Esta imposición representó una transformación total y violenta de su orden social y cultural conocido (Recalde y Rivero, pp. 98- 99). No obstante, tal como plantean especialistas en etnohistoria (Rustán, Castro Olañeta, Crouzeilles, et al. 2018) a pesar del régimen de explotación y dominio, las comunidades indígenas locales demostraron su capacidad de agencia al crear tácticas de resistencia y adaptación que les permitieron obtener resultados positivos. Aprovechando las leyes coloniales (especialmente las Ordenanzas de Alfaro) y la mediación de ciertos funcionarios, en repetidas ocasiones lograron mejorar sus derechos territoriales y el sistema de tributos: 
 
Ejemplo de esto, fueron los pueblos de indios de La Toma, Quilino, Soto, San Marcos, Pichana y Cosquín, que persistieron incluso hasta fines del siglo XIX.  Así, tras su visita, Luján de Vargas ordenó que toda la población indígena encomendada debía residir en un pueblo de indios, que sería un territorio exclusivamente indígena, separado de las tierras españolas (Rustan et al., p. 117)5.  
Las autoras señalan que la excesiva explotación de las comunidades indígenas por parte de los encomenderos en el Tucumán desencadenó la intervención de la Corona. Esta se manifestó a través de visitas de inspección y ordenanzas diseñadas para proteger a los nativos. No obstante, en paralelo a estas medidas, los españoles avanzaban sobre las propiedades de los pueblos de indios y los integraban mano de obra forzada (tanto esclava africana como indígena) a sus estancias. Sin embargo, reiteran, “todo este proceso no impidió que algunos pueblos de indios de Córdoba persistieran, incluso hasta fines del siglo XIX” (p. 117). Así, Pichanas, Soto, y San Jacinto (actual San Marcos Sierra), fueron los antiguos Pueblos de Indios que forman parte de la región en donde situamos nuestro análisis: 
 
Según Celton (1982), los componentes raciales de los matrimonios eran para dicha época: indio-india el 88.7%, indio -libre 0.4%, indio-española 0%, indio-esclava 0%”. Mientras que, para el Censo de Población de la ciudad de Córdoba y su campaña del año 1813, la población indígena estimada era todavía, del 32% en el curato de Soto” (Lorca, 2009, 3). 
La autora, que examina los elementos ligados históricamente al hábitat y la organización social del parentesco en el noroeste de Córdoba, sugiere que la región ofrece “la perspectiva de enclave” “en tanto evidencia las características de una población de habitantes con lazos de parentesco constatados con los antiguos aborígenes, y permite comprender las relaciones que se articulan generacionalmente entre las familias entre sí con relación a las formas de vida del lugar” (p. 3).
De esta forma, en el paraje Tres Árboles (también conocido como Bella Vista- Tagnaza) de la mencionada jurisdicción de Villa de Soto, encontramos el “Circuito Turístico: Caminando la memoria del territorio”, un recorrido a través de la historia y cultura del noroeste cordobés, articulado con el Museo Comunitario y Regional Chihimi Sis Chihimi Sis que reúne una amplia colección de artefactos y objetos líticos de las comunidades ancestrales de la zona (Figura 2). Tal como sostienen Adad y Villafañe, “la relación entre patrimonio y museo ha sido un vínculo que, a lo largo de su constitución, parece haberse convertido en una contingencia casi necesaria” (2017:105). En este caso, la necesidad del museo surgió por la iniciativa de coleccionistas, historiadores aficionados, que querían tener un espacio propio porque atesoraban piezas arqueológicas halladas en el territorio, de según lo expresado por la historiadora Soledad Ochoa, una de las protagonistas fundamentales en la creación del circuito con la familia de Bella Vista.  De hecho, la zona es conocida por una serie de sitios arqueológicos que, por su conjunto artefactual y las formas de uso del espacio local, son asimilables a un modo de vida regionalmente más amplio: se trata, como fuera advertido, de sociedades prehispánicas que llegaron a entrar en contacto con los españoles. Este conjunto de piezas incluye:
 
cerámica con motivos pintados en rojo, rocas fijas con numerosas cavidades o morterales, cerámica con improntas de cestas y/o con improntas de redes y orificios; puntas de proyectil líticas; rocas formatizadas; esferoides de cuarzo; objetos líticos indeterminados (¿colgantes?), material pulido fragmentado, partes de conanas ovaladas (utilizadas como elemento fijo para moler o triturar) (Laguens, Ábalos Luna, Cruz et al., 2022, 64-65).
 
Previo a la existencia del museo, durante el año 2006, cuando fue impulsada “La casa de los artesanos” también en Villa de Soto, estas mujeres de campo llevaban sus tejidos de cintura para mostrar lo que se hacía en la zona, y por supuesto, vender la producción. Esos contactos perduraron, y una vez creado el museo, comenzaron a brindar talleres de tejido americano (durante dos años)6. Como afirma Soledad: “a ellas les pagaba el Municipio (…) por eso también nos sirve la cogestión, porque nosotros no tenemos personería, no disponemos de fondos (…) además, el Municipio es el Estado, y el Estado somos todos”. Luego, comenzaron a diagramar el trabajo para abrir los caminos en el campo, y organizar el recorrido turístico por el sitio arqueológico que: “lo bueno es que es propiedad privada, entonces ellas pueden decidir. Junto a la familia y colegas arqueólogos y del museo, marcamos los sitios, y los registramos en la provincia”. El primer recorrido se hizo en el año 2023, y al presente, incluye una guiada por al campo, se enseñan los tejidos y la técnica de hilado ancestral, y a posteriori se propone a los turistas “disfrutar de un almuerzo criollo” que incluye degustación de comidas locales: zastaca, chanfaina, queso de pata, ancua, arroyado de hígado de cabrito, comidas autóctonas del noroeste cordobés. Finalmente, se realiza el traslado al sitio arqueológico que está próximo al campo, “un verdadero tesoro histórico”, donde se encuentra un neurálgico grupo de pictografías y petroglifos: se trata de una práctica común en la zona, así como en otras regiones del Oeste de Córdoba, es el uso de cavidades en grandes bloques graníticos de formas redondeadas (taffoni) para realizar pinturas rupestres. Grandes oquedades, usualmente no visibles a lo lejos, a veces de difícil acceso, que albergan mayoritariamente pinturas de animales locales y algunos motivos abstractos, con muy baja presencia o directamente una marcada ausencia de la figura humana (Ochoa, 2009). Claro que esos monumentos de piedra en el campo asumen un carácter activo, tal como nos contaba Romina, parte de la familia que realiza el circuito (Figura 3): 
lo que nosotras le decimos ‘el dedo’ que es una especie de mirador, y la gente cuando lo ve interpreta otras cosas, lo marcamos porque para nosotros era importante, un lugar que usábamos para ver donde estaban las cabras, que tiene que ver con nuestra infancia y la vida en el campo (entrevista de la autora, Romina, noviembre de 2023, Villa de Soto). 
 
Sin dudas, el circuito resulta original y precursor, fundamentalmente, porque se realiza desde una forma de trabajo en “co-gestión”7, y lo comunitario involucra aceptar al otro/otra, incluso teniendo distintas miradas sobre un mismo espacio, lo que también explica la importancia que reviste para las familias del campo en la región (económica y socialmente). Y a su vez, se enriquece el con el aporte de una arqueología histórica en sincronía con la actualidad, vinculando a las personas que hoy habitan el territorio con quienes vivían hace 500 años atrás. Tal como nos planteaba Soledad, en el esfuerzo para que las tejedoras se sientan protagonistas en la guiada del circuito: 
 
Contamos que estos lugares tienen muchas capas de historia, y empezamos desde esta capa que es el presente, desde la gente que está habitando hoy la zona, hacia atrás. Entonces, a veces un poco la introducción la hago yo, y desde eso empiezan después ellas a contar (…) los lugares cobran sentido a partir del conocimiento que tienen las familias, la voz viva de la región. Esas voces también, la importancia de respetar, de saber que tienen conocimiento, que tienen saberes y que ellas sí que tienen muchos conocimientos de las plantas, de los lugares, de los animales, porque ese conocimiento arrastra mucho de lo indígena en la zona. Por ejemplo: te dicen, “este es el Rumi Pugio, que no es un mortero, es donde se junta el agua, donde lavábamos la lana”. Esos usos que tienen los lugares, si no le preguntas a la persona que está ahí, ¿qué hace? ¿Qué uso les dieron sus madres? No tiene sentido… (Entrevista de la autora a Soledad Ochoa, junio de 2025, Córdoba).
 
Figura 2. Señalizaciones en el Circuito Turístico: Caminando la memoria del territorio (Tres Árboles- Bella Vista, Villa de Soto).[image: OEBPS/images/image0003.jpg]
 
Figura 3. Mirador de piedra dentro del circuito (Tres Arboles- Bella Vista, Villa de Soto). Fuente: archivo personal de la familia que realiza el circuito, noviembre 2023.
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En nuestro criterio, esta experiencia es significativa por algunas razones: primero, si consideramos que los recursos en dinero quedan para la familia, incluso “ahora en unos días tenemos una reunión con el Ministerio de Educación para organizar las visitas de escuelas rurales al circuito”, nos comentaba con entusiasmo Soledad. A la par, emprendieron con la gastronomía local que ya no se estaba haciendo en la zona, y ello no provino del deseo de quienes organizan el circuito, sino de algo exterior cuya señal se ha decidido seguir: “las líneas se van abriendo y de a poco aparecen nuevas aristas (…) no te digo que es un súper recurso, pero ellas son jubiladas, y todo suma”. Segundo, las hijas de la familia comenzaron a estudiar la carrera de Tecnicatura Universitaria en Guía de Turismo, por lo que están haciendo pruebas de ensayo para el recorrido, y armando los primeros opúsculos de difusión8. Se trata de comprender como una familia de campo pudo ocuparse de aquello “conocido” pero, precisamente por demasiado conocido, puede ser lo irreconocible. Por tal motivo, la experiencia presentada difiere del agradable pintoresquismo de la guía turística convencional; más bien se trata de la presentación de los aspectos típicos de los hombres y mujeres del lugar, de sus clases sociales; un turismo que invita a mirar un poco más hacia adentro y movilizar económicamente la región. Es, indudablemente, un promisorio acto de agudeza política. 
 
Lo sacro y lo profano como aptitud turística en la Estancia Jesuítica La Candelaria
En el sugerente apartado “Los monumentos y su culto”, Beatriz Serlo (2006 [2024]) nos recuerda que “el impulso memorialístico es expansivo, y por eso los mapas de las diferentes (y opuestas), memorias pueden superponerse a los territorios mismos que representan ¿Qué debe ser preservado? (…) toda decisión se inscribe en el horizonte político y valorativo del presente” (p. 212). Estas premisas se articulan con lo que mencionáramos al inicio respecto del “patrimonio vivo” y que en el caso de aquellos monumentos que se encuentran en la lista de la UNESCO toman un relieve incluso espectral no exento de disputas de sentido y tensiones. 
A 50 kilómetros de Villa de Soto, apostada en el paisaje de las sierras grandes se encuentra la Estancia museo de La Candelaria, declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en el año 2000, y que se destaca por su iglesia con la imagen de la Virgen de las Candelas (patrona de la estancia), y su diseño arquitectónico que incluye un patio central rectangular (Figura 4). La inclusión de las Estancias Jesuíticas de Córdoba en la LPM implica un reconocimiento internacional de su importancia cultural. Este aval no solo facilita el acceso a un mecanismo de cooperación para asegurar su conservación y manejo, sino que también se potencia con la notoriedad que la UNESCO le brinda a todos los bienes de su lista, provocando que uno de los efectos más evidentes sea generalmente el incremento del número de visitantes y en un mayor posicionamiento del destino. Sin embargo, dichos efectos no constituyen garantía alguna de “desarrollo”, y de no mediar una adecuada planificación integral los efectos pueden ser negativos en las comunidades locales que habitan esos territorios. 
 
Figura 4. Estancia Jesuítica La Candelaria con el paisaje de las sierras grandes de Córdoba. Fuente: página oficial  de la Comisión Nacional de Monumentos, de Lugares y de Bienes Históricos (gobierno argentino)  https://www.argentina.gob.ar/capital-humano/cultura/monumentos/estancia-jesuitica-de-la-candelaria (recuperada en agosto de 2025).
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Particularmente el caso de la Candelaria se caracteriza por poseer el máximo reconocimiento internacional en lo referido a patrimonio junto a una reconocida atractividad turística pero que, en la práctica, convive con algunos dilemas de gestión especialmente vinculados a como se piensa la cultura sincrónicamente de las comunidades asentadas en torno a la Estancia.
Los primeros religiosos de la Compañía de Jesús llegaron al Perú hacia el año 1568 y durante todo el periodo, hasta su expulsión, la función de los establecimientos urbanos de la Compañía en la ciudad de Córdoba y su relación con las estancias jesuíticas de Caroya (1616), Jesús María (1618), Alta Gracia (1643) y Candelaria (1683) fue la de abastecer al Colegio Máximo, en consonancia con las tendencias de la economía regional, y en franco crecimiento entre 1630-1640, para ingresar en un periodo de crisis producto de la brusca caída de la producción minera de Potosí hacia fines del siglo (Crouzeilles, 2015: 61-62). De acuerdo con el estudio del historiador citado:
 
(…) dicha iglesia no tiene patrón que la haya dotado, pero que tiene dos heredades y haziendas de campo con tierras bastantes para trigo, maíz, sevada, legumbres y frutas, y para ganados mayores y menores, llamada la una de Jesús María, a ocho leguas más o menos de la dicha ciudad de Córdoba, hacia el camino de Santiago del Estero y la otra de Nuestra Señora de Alta Gracia, cinco leguas de la dicha ciudad hacia la sierra, donde también ay un obraje de tejidos de lana y algodón, y en una y otra heredad todos los esclavos e indios necesarios para su cultivo y beneficio (Cabrera 1926 en Crouzeilles, 2015, 71).
 
La estancia de La Candelaria (la más extensa del conjunto), fue donada en 1683 a los establecimientos rurales dependientes del Colegio Máximo y “va a funcionar como un ‘puesto’ de Alta Gracia (…) a donde sirve de potrero de las mulas que da la cría como también de las obejas de que se saca la lana para el obraje y carneros para el suministro del Colegio” (p. 72). Es válido recordar que, a partir del siglo XVII, la jurisdicción de Córdoba se inserta plenamente al mercado interno colonial y se integra a la economía minera del Alto Perú; en tanto, hacia 1630 se conforma “como una región especializada en la cría e invernada de mulas y otros ganados destinados principalmente a abastecer la demanda de los centros mineros altoperuanos” (Tell, 2017: 161). En rigor, el patrimonio material jesuítico consta de algunos elementos centrales: la tierra, la fuerza de trabajo y los stocks agrícola- ganaderos, y talleres: 
 
Algunas de las estancias como Alta Gracia, Candelaria, Santa Catalina contaban con importantes planteles de equinos, mulares, vacunos y ovinos (…) otros como Jesús María o Caroya producían especialmente caldos, pero en todos había cereales, legumbres y frutales. La mayoría contaba también con obrajes textiles en Santa Catalina y Alta Gracia, pero también fraguas para trabajar el hierro, carpinterías, talleres para la producción de peltre, jabón, velas y casi todo lo que hacía falta para el autoabastecimiento, si excluimos azúcar, yerba y tabaco. La fuerza de trabajo estaba constituida por los esclavos: casi 2.000 piezas, en el lenguaje cosificador de la época, junto a peones y agregados (Punta, 2017, 68). 
 
Estas investigaciones históricas indagan sobre qué pasó con los esclavos, que eran tratados como semovientes; adónde fueron a parar, como continuó la producción. Se sabe que en su mayoría pasaron a otras unidades productivas y se dispersaron por el campo cordobés o fueron vendidos a particulares, otros quedaron sujetos a nuevas formas de servidumbre y precariedad. Los rastros perduran en documentos, censos y márgenes del archivo, así como en relatos transmitidos generacionalmente y en prácticas que resistieron el olvido. En Córdoba, la clasificación racial no era solo una cuestión de ascendencia, sino también de movilidad social, alianzas y modos de vida. En efecto, no existió una disminución “natural” de la población afro-mestiza, sino un proceso de blanqueamiento administrativo: las categorías raciales fueron eliminadas progresivamente de los censos, reflejando una política de invisibilización que buscaba modelar una nación blanca y europea en los registros estatales (Carrizo, 2018). 
Si bien en el sitio turístico oficial La Candelaria se mencionan algunos de estos datos históricos9, cuando realizamos el recorrido por la estancia- museo no escuchamos tales referencias, y más bien las alocuciones aluden a cómo los religiosos transformaron el lugar en un foco de producción agropecuaria, y sobre los rigores del clima y la geografía que debieron afrontar, junto a una detallada descripción arquitectónica de la estancia y su capilla. Esto no puede sonar demasiado extraño si se toma en cuenta que hace unas décadas, los bienes patrimoniales se definían no tanto en razón de sus usos, y capacidad de representación simbólica, sino por ser bienes escasos, creaciones monumentales, o excepcionales, así como por ciertos criterios de autenticidad, antigüedad o en función de determinados patrones estéticos. Tal como apunta Pinassi (2024): “la emergencia de constructos y categorías vinculantes a la arena patrimonial da cuenta de la evolución y complejidad que ha adquirido el patrimonio en la actualidad. Estos términos invitan a (re) pensar los patrimonios culturales y naturales, en general, y aquellos de carácter rural, en particular” (p. 109).  Más aún, en los últimos años, el denominado “patrimonio inmaterial” ha ganado protagonismo, permitiendo que los saberes -como los culinarios- y los festejos locales, sean incorporados a los patrimonios de las áreas rurales” (Pérez Winter y Zulman, 2018, 34). En este sentido, cuando se conversa con vecinos y vecinas de La Candelaria, surgen un montón de historias en relación a la estancia, especialmente, antes de que fuera declarada Patrimonio Mundial, porque era un espacio que fungía como epicentro de las fiestas populares donde se hacían todavía las candelas de sebo con cera de abeja, y se encuentran algunos relatos, como el del Cura Ferreyra, que contaba cómo vivían en las taperas de los negros las familias que quedaron después de la expulsión de los jesuitas. Incluso el cementerio de la Estancia, continua activo hasta la actualidad: “Está la Estancia, pero lo que tiene mucha vida es ese cementerio. Yo fui con una familia a llevar flores, pero a la zona no sagrada porque está dividida: tiene una zona no sagrada de los suicidas de la región, que está separada” (cuaderno de campo, conversación con vecina de La Candelaria, agosto 2024, Villa de Soto). 
Sobre este punto, muy brevemente, se reconoce que a comienzos del s. XIX Córdoba comenzaba un proceso de “modernización provinciana” impregnada por una estructura simbólica donde lo sagrado regía como autoridad moral de las normas sociales impuestas. De acuerdo con Ansaldi (1997), quienes ejercían el poder y la dominación en esa Córdoba habían logrado que en las representaciones sociales se ejercieran desde un ideal del culto casi fanático a Dios. “Un tipo de sociedad donde la religión asume la tarea de reproducir sentido” (p. 251).  Tal como afirma el historiador, la predominancia del fundamento “sagrado” alude a una sociedad considerada ultra- tradicional, mientras el valor profano hace referencia a otro de tipo “moderno”: 
 
En la perspectiva de Max Weber, el pasaje de una a otra implica un momento del proceso de racionalización cultural y societal en el cual se produce el “descentramiento de las imágenes del mundo” (el desencantamiento de éste), la desestructuración del centro simbólico religioso o sagrado cuyo discurso “actúa como mundo-visión totalizante” (…) La ruptura de ese centro, el descentramiento de la cosmovisión religiosa, genera un nuevo “mundo instituido de significado”, pudiendo ser entendida “como desencantamiento-secularización de la conciencia colectiva” (…) No obstante, el descentramiento de “lo sagrado” no alcanza a ser radical, por cuanto la Córdoba de la modernización provinciana presentaba una curiosa combinación de racionalidades y de universos simbólicos que no llegaban, empero, a constituirse, en síntesis, en el sentido dialéctico de la expresión (pp. 252-253).
 
Desde otra arista, de acuerdo con Sarlo (2006 [2024]), la impregnación de lo cultural en los sitios de memoria, por sobre otras dimensiones, implica una particular restauración del aura, de una conmemoración de la que el monumento es su suporte material. En palabras de la autora: 
 
El aura de autenticidad proviene de un imperativo de la memoria que sacraliza el espacio y podría decirse que lo vuelve interdicto, como sucede con todo lo sagrado. El mandato laico de conservar el pasado para evitar sus repeticiones en el presente y el futuro se funciona tensa, conflictivamente, con la dimensión cultural de la rememoración colectiva (…) Se cumple un deber con el pasado, justamente en un momento en el que se ha puesto en cuestión la historia misma como proveedora de relatos unificados y verdaderos. Se le atribuye al monumento una autenticidad que no se le reconoce a la historia académica (…) Esto es aura, un efecto de autenticidad que no se examina, sino que se acepta porque se lo experimenta, y se lo experimenta porque se lo acepta (p. 220). 
 
En efecto, consideramos que en la Estancia jesuítica La Candelaria, en tanto monumento prehispánico, colonial y moderno de Córdoba, la memoria debiera estar representada materialmente: no sólo en un relato historiográfico que diera cuenta del recorrido que venimos exponiendo, sino también reconociéndose las condiciones y los limites objetivos que impone el aura del museo en las comunidades actualmente, y sobre todo, de la naturaleza inestable de las percepciones e identificaciones múltiples que surgen. A la par, se puede deducir que las fiestas realizadas en la Estancia hasta la actualidad (más numerosas y concurridas antes de la patrimonialización), son objeto de una conmemoración desdoblada: una laica y otra religiosa, expresión también de la religión de Estado y, consecuentemente, de la no separación entre éste y la iglesia. Se trata de la fiesta patronal de la Virgen de la Candelaria (el 2 de febrero) una festividad religiosa que conmemora la purificación de la Virgen María y la presentación de Jesús en el Templo. La ceremonia es organizada por el gobierno de la comuna, e incluye una procesión, misa, y se complementa con actividades culturales y festivas como un desfile gaucho, y un gran almuerzo en los puestos de comida regional que atraen a los habitantes y a las agrupaciones gauchas de la zona. Esto es, una conmemoración religiosa popular que manifiesta la sociabilidad combinaba entre sacralidad y profanidad10. Incluso, de acuerdo con las alocuciones con vecinas, el 2 de noviembre solía realizarse la fiesta del “día de los fieles difuntos”, una celebración de los muertos que continuaba una tradición muy presente en otros lugares de América Latina, y hacía del cementerio de la Estancia, un verdadero lugar de paseo, fiesta y juego11. 
En esta dirección, cabe preguntarse: ¿Cuáles son los valores de uso que tiene hoy este referente patrimonial, remitiendo a las funciones históricas por las que se creó?; ¿En qué medidas las celebraciones de la comuna y pueblos vecinos se han transformado (al menos institucionalmente) luego del impulso operado por la política de la UNESCO?; ¿Cuánto de esa aura vinculada a la pervivencia afro-mestiza en las prácticas culturales de la vida en el campo aún pervive o se perdió con la patrimonialización? Si bien estas cuestiones serán objeto de futuras indagaciones, deseamos establecer que la construcción de un relato que aspira a sostener su coherencia sabe de antemano que no puede sostenerse en la reivindicación de una versión siempre única y coincidente. Y ello, lejos de plantearle problemas a la historia, tal como afirma Sarlo (2006 [2024]) “nos habla de su dinámica agonal, que no puede evitarse y que no es deseable evitar, suscita todos los problemas cuando memorias encontradas deben decidir sobre la narración que definirá un museo o un monumento” (p. 220). En este caso, el patrimonio jesuítico de La Candelaria está definido por un relato que mitiga la pervivencia de la población africana esclavizada y las fiestas profanas que continuaron luego de la expulsión de los Jesuitas, en mutua interacción con lo sagrado y secular de la Córdoba que iniciaba su modernización tardía en el siglo XIX, y las vinculaciones diacrónicas de estos procesos con el presente.
En definitiva, con el análisis de estos materiales, deseamos exponer que frente a la homogeneización que orientan los procesos de mundialización, incluso con la “Convención sobre la protección y promoción de la diversidad de las expresiones culturales” (UNESCO, 2005), la salvaguarda de la memoria histórica no es un ticket asegurado, básicamente, los museos y patrimonios enclavados en ámbitos alejados de las grandes urbes, con población rural dispersa, tienen aún  la tarea  de formar conocimiento, de re- construir el legado cultural y complejizar sobre el pasado: evitando poner en escena el discurso más simple, sin que ello excluya los otros discursos.
 
(A modo de) Conclusiones
Sin perder de vista los propios referentes teórico-metodológicos –sobre los que abundamos–nos detuvimos en estas páginas a analizar algunos escenarios turísticos del noroeste de Córdoba, en los cuales es posible rastrear, junto con los procesos históricos de mayor alcance, aquellos aspectos sociales que forjan las identidades colectivas actuales del territorio. Lo hicimos de manera respetuosa del modo tácito con que esos aspectos se presentaron a lo largo del trabajo de campo, pero con la franca intención de fundamentar que “el pasado no se ofrece, sino que se resiste. Y de modo siempre incompleto se reconstruye. Pero nunca de una vez y para siempre” (Sarlo, 2006, 229). Resistencia que, en nuestro criterio, permite dirimir la posible influencia de la Historia sobre las vivencias individuales y colectivas de los pobladores en las sierras grandes de Córdoba, y viceversa.
En primer lugar, aportamos algunas evidencias acerca de la matriz cultural y la organización social de las comunidades prehispánicas que se materializa en vestigios, formas de asentamiento y pertenencia al lugar por parte de las familias que aún viven en el territorio. Así, analizamos el circuito turístico de Tres Árboles- Bella Vista, asociado al Museo Comunitario y Regional de Villa de Soto, que tal como refiere el folleto de invitación: “este recorrido no solo les permitirá degustar los sabores de antaño, sino también conectarnos con la profunda historia y espiritualidad de las comunidades comechingonas que hicieron de estas tierras su hogar”. Sin dudas, en un mundo donde la naturaleza cambiante de los acontecimientos contemporáneos nos obliga a dirigir cada vez más la mirada a la Historia en búsqueda de sentido, este circuito anclado en la longue durée del noroeste cordobés, tiene una finalidad ética en el futuro inmediato de la práctica turística comprometida.  
En segundo lugar, destacamos la función que cumplió La Candelaria como potrero y lugar de invernada para el ganado mular de Alta Gracia, verificando que se vio favorecida por las ventajas comparativas del terreno, la capacidad instalada de la mano de obra, y las cercanías de los puestos entre uno y otro establecimiento rural. Empero, señalamos aquellos aspectos generalmente ignorados por la guiada del museo: el derrotero de los numerosos esclavos de la Estancia luego de la expulsión de los jesuitas, la actividad actual del cementerio donde lo religioso aún produce sentido, las conmemoraciones de lo secular -profano que se realizaban allí previo a la patrimonialización del año 2000, y las que continúan en la actualidad: verdaderas fiestas con baile y bebida incluidas, que transforman la sociabilidad de las comunas, entre otras. Sostenemos, en ese sentido, que para la Estancia- museo de la Candelaria es preciso diseñar un espacio con varios niveles de dificultad historiográfico, que dé cuenta del tironeo en varias direcciones, sobre sus efectos: impresionar por el horror de los esclavizados, emocionar por su incrustación en la vida de campo, hacer explicito su sistema valorativo religioso (la memoria necesita de construir creencias). Sin embargo, tal como establecimos, la realidad cultural ha sido siempre mucho más heterogénea de lo que intenta representar la simplificación simbolizadora de una pretendida homogeneidad ancestral, pues existieron (existen) amplias dinámicas económicas y de poder, influyentes de forma directa en la manera de vivir de las comunidades, y en los procesos de construcción de los significados culturales de la región.
Con todo, desde la introducción lanzamos una catilinaria contra el presentismo, fundamentando que el conocimiento de la historia fue, y es inminente. Vinculado con la construcción de memorias –los recuerdos del pasado desde el presente-, el pasado se concibe mejor en términos de encrucijada, un momento caracterizado por la concurrencia de múltiples opciones históricas. Esta perspectiva rechaza el determinismo, sugiriendo que la trayectoria que prevaleció fue solo una de las muchas posibilidades. Y si bien las historiadoras profesionales no tenemos el monopolio de la escritura de la historia, si, nuestra manera de interpretarla, de organizarla y de ofrecerla en lugares patrimoniales ha sido siempre una manera de dar forma al conocimiento y de educar las convenciones de conocer de quienes participan y visitan sus exhibiciones. Pocas maneras tan fuertes para una educación crítica en recorridos turísticos como la de formarnos históricamente. 
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2 Especialmente (pero no sólo) en Europa, se viene dando un ciclo de protestas contra las consecuencias a nivel urbano y social de la masificación turística. De hecho, se creó una palabra, turismofobia, que intenta definir el rechazo de los residentes de destinos turísticos a una presencia percibida como desmedida de turistas en sus espacios cotidianos (Christin, 2023).  

3 La noción fue acuñada por Braudel, notable historiador medievalista francés, quién propuso que existían tres temporalidades históricas, a saber: el tiempo corto, aquel de los acontecimientos, los individuos y la historia política, el tiempo que relata el periodista en la crónica. El tiempo medio, que es el tiempo de la coyuntura, de los ciclos, o sea, de la economía. Y, por último, el tiempo largo, o la larga duración, que es el tiempo de las estructuras, de la geografía, entre otras. 
 

4 La identificación de las sociedades prehispánicas de las sierras con el nombre "comechingón" es incorrecta. Este término fue una construcción creada por los españoles que unificó de manera artificial la diversidad étnica y social de las comunidades que realmente habitaban la zona: “estas nunca se autodenominaron como comechingones ya que, en realidad, se trataba de diferentes grupos unidos por vínculos identitarios forjados a través del parentesco (Bixio,1998 en Recalde y Rivero, 2018: 94). 

5 Los pueblos de indios deben entenderse “como una unidad social, territorial y jurisdiccional que, en el caso de la antigua gobernación del Tucumán, tenía su inspiración en las reducciones toledanas y suponía tres características distintivas: un régimen particular de usufructo en común de las tierras asignadas a cada pueblo, cuyo dominio eminente retenía la Corona y se mantenían fuera del mercado; un conjunto de autoridades compuesto por cacique y cabildo indígena; y la obligación de los sujetos de responder a una carga tributaria por su condición de indio originario” (Tell y Castro Olañeta, 2011, 236).

6 Esta forma de tejido se realiza con una técnica tradicional que se ha usado por siglos en muchas culturas mesoamericanas, especialmente por comunidades indígenas en México y Centroamérica. Su nombre viene de cómo funciona: una parte del telar se amarra a un punto fijo (como un poste o árbol), y la otra se sujeta al cuerpo de la tejedora con un cinturón que va literalmente a la cintura. Por eso, el cuerpo se vuelve parte esencial del proceso. 

7 Creado en el año 2012, el inicio del Museo estuvo apuntalado por los arqueólogos Andrés Laguens y Mirta Bonnin, y la Lic. Ochoa del Museo de Antropología de la Universidad Nacional de Córdoba, entre otras, que realizaban los talleres “Amigos de la arqueología” para los pobladores entusiastas y aficionados: “Lo que querían los vecinos era tener un espacio donde quedaran todas las piezas y que sea comunitario porque temían que cambie la gestión municipal y lo cerraran. Entonces se llegó a una co-gestión entre el Municipio y la comisión de vecinos/as: la Muni se encarga de pagar los impuestos, los servicios de luz, gas, cámara de seguridad, etc. O sea, el lugar es del Estado, lo pagamos entre todos, y el resto, lo que pasa adentro, las actividades, las decidimos en conjunto” (Entrevista de la autora a Soledad Ochoa, junio 2025, Córdoba).

8 Se trata de la Extensión Áulica Villa de Soto, a cargo de la Facultad de Turismo y Ambiente junto a la Secretaría Académica y de Posgrado del Rectorado de la Universidad Provincial de Córdoba. Al presente, la primera cohorte de estudiantes está en su 3er y último año (son un grupo aproximado de 15 personas quienes se recibirán este año 2025). Link de acceso a la fecha de creación de la carrera:  https://www.upc.edu.ar/la-fta-y-villa-de-soto-firmaron-un-acuerdo-de-cooperacion-y-promocion-institucional/
 

9 Véase: https://cultura.cba.gov.ar/estancia-la-candelaria/
 

10 Información extraída del sitio oficial de la provincia de Córdoba:  Disponible en:  https://cultura.cba.gov.ar/fiesta-de-la-virgen-en-candelaria/ (Consultado: 12/08/2025).

11 Así relata Ansaldi (1997) la celebración que se realizaba en el cementerio San Vicente de la ciudad de Córdoba (inaugurado en octubre de 1887): “ese día, la familia del(os) muerto(s) concurre al cementerio llevando flores y coronas, que se depositan en las tumbas, pero también viandas y bebidas que se ingieren junto a ellas, compartiéndolas simbólicamente deudos y finados” (p. 254). 
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